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LAS RELACIONES DE LA CORONA DE ARAGÓN CON LOS PAÍSES 

MUSULMANES EN LA ÉPOCA DE PEDRO EL CEREMONIOSO 

1. INTRODUCCIÓN 
Si estuviésemos commemorando, por ejemplo, el centenario de Jaime II, no habría 
sido muy difícil trazar, a grandes rasgos, una síntesis de las relaciones diplomáticas y 
comerciales de la Corona de Aragón con los estados magrebíes y el sultanato nazarí de 
Granada, ya que los trabajos de A. Giménez Soler, de A. Masía de Ros y, sobre todo, de 
CH.-E. Dufourcq (entre otros) habrían facilitado considerablemente la tarea. Pero, en 
franca desventaja para quien ha de pronunciar una conferencia sobre este tema, 
estamos evocando el largo reinado de Pedro el Ceremonioso y como otros aspectos 
fundamentales de esta época, por tanto conceptos clave en la historia de la Corona 
catalano-aragonesa, las relaciones con los países musulmanes no han merecido la 
atención de los investigadores en el grado que cabría esperar, dada la desbordante masa 
documental conservada <¿o quizás por ello mismo?) y la densidad de los contactos 
establecidos con dar al-Islam. Así, todavía no aparecen muy nítidos los perfiles ni las 
principales etapas de las relaciones diplomáticas establecidas por la Corona con los 
países islámicos durante la segunda mitad del siglo XIV. Naturalmente, no quiero decir 
que lo ignoremos todo al respecto: las investigaciones de Giménez Soler, de R. 
Brunschvig, de Dufourcq, de F. Udina o de J. Mutgé, entre otros, han desvelado 
algunas cuestiones de interés sobre el alcance de aquellas relaciones en la época 
Ceremonioso, sobre todo, con el sultanato hafti. Pero no disponemos todavía de un 
marco de referencia lo suficientemente preciso como para calibrar en qué medida la 
política de 19 Corona hacia los estados musulmanes fue una prolongación de las 
relaciones mantenidas hasta 1340 aproximadamente o difería sustancialmente de ellas; 
y, de ser así, en función de qué factores. Tampoco se ha avanzado mucho en el 
conocimiento de las relaciones comerciales, y de los contactos humanos que de éstas se 
derivaban, entre los principales enclaves marítimos de la Corona y los países islámicos. 
La gran obra de Dufourcq se detiene en 1331 y hay que esperar una centuria para 
encontrar estudios que, como los de J. Guiral o P. Macaire (entre otros), permitan 
conocer algo sobre la entidad de las relaciones comerciales de Valencia o Mallorca 
(respectivamente) con el Magreb durante el siglo XV. 
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En 1970, en el Simposio de Historia Medieval dedicado al siglo XIV, Dufourcq 
consideraba que, ante la relativa carencia de investigaciones concretas, le parecía muy 
lejana la hora en que se pudiese realizar una gran síntesis sobre las relaciones de la 
Corona con el Magreb después de 1331. Afortunadamente, diecisiete años más tarde, 
que no es poco tiempo, esta visión pesimista puede corregirse en parte: por citar sólo dos 
casos, M. Becerra Hormigo está realizando una tesis doctoral sobre la Corona de Aragón 
y el sultanato nazarí en la época del Ceremonioso, mientras M.' Dolores López pretende 
estudiar, a un nivel global, las relaciones de la Corona con los estados magrebíes 
durante el mismo período. Si ambos trabajos llegan a buen puerto, podremos disponer, 
por fin, de dos importantes puntos de referencia que permitan afianzar nuestros 
conocimientos, no sólo sobre las relaciones estrictas de la Corona de Aragón con los 
estados musulmanes, sino, mucho más allá, sobre numerosos aspectos del mundo 
mediterráneo occidental en esa etapa crucial que fue la segunda mitad del siglo 
XIV. 
Así pues, triplemente condicionado por la escasez y dispersión temática de lo que 
conocemos, por el elevado número de cuestiones q1,le se suscitan al evocar las relaciones 
de la Corona con el mundo islámico y, lasl bul not leasl, por imperativos de tiempo, me 
limitaré a realizar un sucinto y rápido estado de la cuestión, haciendo previamente las 
dos salvedades siguientes: sólo voy a ocuparme de las relaciones de la Corona de Aragón 
con el Magreb y Granada; los contactos con el Oriente musulmán (todavía mucho 
menos conocidos que los establecidos con el mundo magrebí) me parece que forman 
parte de un contexto político y económico tan específico como para merecer también un 
tratamiento diferenciado; por otra parte, no voy a tratar aquí de los temas de índole 
cultural que se derivan de las relaciones con el Islam, aspectos que serán objeto de otras 
conferencias en este mismo ciclo. 
2. 	 EL ESCENARIO DE LA PENETRACIÓN CATALANO-ARAGONESA: EL MAGREB EN LA 
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIV. 
Antes de resumir brevemente lo poco que sabemos de las relaciones diplomáticas, 
me parece oportuno esbozar un cuadro, por fuerza elemental e incompleto, de la 
situación del mundo magrebí en la segunda mitad del siglo XIV. Hablando en términos 
generales, sorprende el hecho de que casi todos los investigadores que se ocupan de las 
relaciones entre la Corona y los países islámicos no concedan la debida relevancia a la 
situación de las sociedad y estados musulmanes sobre los que, en definitiva, habría de 
incidir la presencia catalano-aragonesa. Si tanto se habla, con mayor o menor rigor, de 
«política colonial»> o de «imperialismo catalán» en el Magreb, parecería legítimo 
preguntarse cuáles eran las estrucruras y la específica dinámica histórica de las socieda­
des penetradas por ese «imperialismQ». En caso contrario, todos estamos corriendo el 
riesgo de elaborar -más o menos conscientemente- una historia hecha desde la 
«metrópoli» (valga la expresión), donde importaría mucho más destacar las gestas 
(comerciales o militares, dos caras de la misma moneda) de los catalanes, valencianos y 
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mallorquines en tierras musulmanas, en lugar de examinar con rigor la entidad del 
contacto, bajo todos sus múltiples aspectos, entre los dos tipos de sociedad. Habría que 
hacer un esfuerzo por examinar las relaciones, no sólo desde Barcelona, Valencia o 
Mallorca, sino también desde Fez, Tremecén o Túnez, y comenzar por preguntarse cuál 
era la particular articulación social, económica y política de los estados magribíes -tan 
diferente a la feudal- para entender más cabalmente a través de qué mecanismos se 
pudo hacer sensible la penetración catalano-aragonesa en el mundo magrebí y cual fue, 
en definitiva, su impacto sobre aquel tipo de sociedad. Y que no se utilice, una vez más, 
la eterna coartada de la carencia de fuentes; a pesar de los conocidos handicaps que 
plantean al historiador las peculiares características de las fuentes escritas árabes, 
existen textos cronísticos (además del inevitable y genial Ibn J aldun) que esperan su 
cuidadosa lectura, así como una producción bibliográfica lo suficientemente abundante 
como para permitir, por 10 menos, ciertas hipótesis de trabajo. Además, en última 
instancia, este auténtico «vuelco» metodológico permitiría insuflar un aire nuevo al 
viejo tema de las relaciones de la Corona de Aragón con los países musulmanes; si no, 
continuaremos acumulando embajadas, documentando tipos de mercancías y métodos 
comerciales, ampliando las nóminas de mercaderes, piratas y corsarios ... ; en definitiva, 
completando, matizando o corrigiendo investigaciones anteriores, pero sin llegar a 
romper del todo el marco metodológico legado por la historiografía desde mediados del 
siglo pasado. 
"" "" "" 
Es sabido que, tras la ruprura de la construcción política almohade, el Magreb 
aparece dividido en tres estados diferentes, regidos por otras tantas dinastías bereberes. 
Con todo, ninguno de estos sultanatos había renunciado, por lo menos en teoría, a 
reconstruir la unidad de todo el territorio. La imagen del imperio almohade, desde el 
Atlántico a los confines de Libia, incluyendo AI-Andalus, será el puntO de referencia de 
los tres estados; los intentos de cada uno de ellos para ampliar su territorio a costa de sus 
vecinos (como veremos, sólo los marinies consiguieron efimeramente, a mediados del 
siglo XIV, unificar al Magreb) yel fracaso en conseguir sus objetivos nos da la medida de 
la profunda crisis del norte de África durante el siglo XIV, particularmente, a partir de 
1350. No es preciso recordar que la mejor guía para comprender la crisis bajomedieval 
del Magreb es la obra de Ibn Jaldun, tanto los fragmentos de su Kitab al-'ibar 
dedicados a los bereberes como -y muy especialmente- su Muqaddima, donde el autor 
nos proporciona las claves metodológicas y las herramientas de análisis necesarias para 
captar la inteligibilidad de los procesos históricos en el Magreb durante el siglo XIV, más 
allá de la mera descripción de los avatares dinásticos. 
En el extremo oriental del Magreb, los haftíes de Túnez reciben su nombre del 
antepasado de la dinastía, Abu Hafs, jefe beréber que había ayudado sin reservas a Ibn 
Tumart, el propagador del movimiento almohade. Sus hijos habían ejercido el gobierno 
de Ifriqiya hasta que Abu Zakariyya, coincidiendo con la crisis almohade, suprimió de 
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lajutba el nombre del Califa y tomó el título de emir independiente (1229). La dinastía 
haftí conoció un primer momento de esplendor a lo largo del siglo XJlI, en la época del 
mencionado Abu Zakariyya (1228-1249) Y de al-Mustansir (1249-1277) quien llegó a 
adoptar el título califal. Sin duda alguna, durante la mayor parte de aquella centuria, el 
haftí fue el estado más prestigioso en el contexto islámico de la época: no en vano fue 
precisamente Túnez el objetivo de la cruzada de Luis IX en 1270. Poco después, 
conoció un período de disturbios y el territorio se escindió en minúsculos estados 
formados en torno a ciudades como la propia Túnez, Trípoli, Bugía o Constantina, 
circunstancia que sería aprovechada por Tremecén para hostigar a su vecino del este. 
Cuando Pedro el Ceremonioso accedió al trono, gobernaba en Túnez Abu Bakr 
0318-1346) yel todopoderoso hayib Ibn Tafragin: aunque se consiguió apaciguar un 
tanto la disidencia interna, el estado hafsí acabaría por ser conquistado por los mariníes 
a mediados del siglo XIV (en 1347 y, de nuevo en 1352-1358), quienes lograban así la 
reunificación del Magreb. A pesar de su pronta liberación de la férula mariní, el 
territorio de Ifriqiya quedó dividido y gobernado por tres soberanos haftíes desde Bugía, 
Constantina y Túnez. Por fin, la situación se restableció con Abu-l-Abbas (1370­
1394), que devolvió parte de su esplendor al sultanato: bajo su égida, se reunific6 el 
territorio y se logró reducir la disidencia interna, sin temor ya a la amenaza occidental 
de zayyaníes y mariníes, sumidos ambos estados en una profunda crisis interna. Aunque 
las causas son mucho más complejas, este renovado vigor de Ifriqiya (que proseguiría 
durante gran parte del siglo XV) se materializó en una creciente política agresiva hacia 
las potencias mediterráneas occidentales que provocó, a su vez, las cruzadas franco­
genovesa contra Mahdiyya (1390) y la valenciano-mallorquina contra Tedellis y Bona 
en 1398-1399, cuando ya había muerto el Ceremonioso. 
El origen del estado abd a/-wadío zayyaní (en el Magreb central, con su capital en 
Tremecén) hay que buscarlo en un grupo beréber, de filiación zanata, que había sido 
un fiel aliado de los almohades. Esta colaboración fue recompensada en 1235 cuando el 
jefe zayyani Yagmurasan recibió del califa almohade un diploma de investidura por el 
que se le confería autoridad para controlar un territorio difuso, situado aproximada­
mente entre Ujda (en el actual reino de Marruecos) y Bugía. Ahora bien, ese flamante 
estado nacía con severas contradicciones: menos rico en recursos que sus vecinos (a pesar 
de la situación estratégica de Tremecén como jalón importante en las rutas caravaneras 
y del activo comercio de los puertos de Orán y Honein), le estaba vedado llevar a cabo 
una ambiciosa política de expansión y, sobre todo, intervenir en AI-Andalus. Además, 
su profunda vinculación con los almohades le procuró la hostilidad de sus suplantadores 
al Oeste, los mariníes. Como subraya G. Mar~ais, las directrices de la política que habría 
de seguir el estado de T remecén ya habían sido marcadas por su propio fundador 
Yagmurasan: mantener una actitud defensiva hacia el oeste mariní e intentar, cuando 
las circunstancias lo permitiesen, la expansión hacia el oriente hafsí. De alguna manera 
y simplificando mucho las cosas, el florecimiento político del frágil estado zayyani 
dependía así de la situación interna de sus dos poderosos vecinos. La primera parte del 
reinado de Pedro el Ceremonioso coincidió con la ocupación mariní de Tremecén 
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(1337-1347 y 1352-1359) y, por tanto, la política del monarca catalano-aragonés 
hacia los zayyanies se ejerció a través de Fez. Aunque hubo nuevos intentos de 
ocupación por parte de los Banu Marín, el sultanato de Tremecén conoció un momento 
de cierta prosperidad -siempre bajo la tutela de Fez- en la época de Abu Hammu II 
(1359-1389), aunque sabemos muy poco de las relaciones diplomáticas de la Corona de 
Aragón con este territorio durante la segunda mitad del siglo XIV. 
Por fin, en el extremo occidental del Magreb, el estado mariní tuvo su origen 
también en un grupo nómada de filiación zanata dedicado al pastoreo en la región del 
Tafilalelt, al sur del actual Marruecos. Coincidiendo con la crisis almohade, los Banu 
Marin iniciaron su camino hacia el norte, conquistado Meknés (1244), Fez (1248) y 
Marrakecb en 1269. No sólo heredaron los marinies de los almohades el corazón de su 
imperio sino también la política de expansión en el Magreb y en AI-Andalus. La 
presencia de los llamados «voluntarios de la fé» en la milicia granadina (casi 7.000 en 
primeros años del siglo XIV) y las sucesivas intervenciones de los soberanos marinies 
en la Península (desde las campañas de Abu Ya'qub Yusuf a finales del siglo XIII hasta 
Abu-l-Hasan a mediados del XIV) aconsejarían no desconectar la política de los 
monarcas catalano-aragoneses con el estado de Fez de la seguida con respecto a Granada 
y Castilla. El esplendor de la dinastía manní coincidió con los años centrales del siglo 
XIV, durante los sultanatos de Abu-l-Hasan 'AH (1331-1351) y su hijo Abu 'Inan 
(1351-1358). Si, por un lado, la derrota del Salado y la pérdida de Algeciras (1340 y 
1344) supuso el fin de la intervención mariní en la Península, también es cierto que 
posibilitó la expansión del estado de Fez hacia el este, que se plasmó en la ocupación de 
Tremecén (1337) y Túnez (1347). Así, durante poco más de un año, se hizo realidad el 
proyecto de un Magreb unificado, a la sazón, bajo la égida de los Banu Marin. Pero el 
edificio se derrumbó como un castillo de naipes y el fracaso definitivo de Abu 'Inan 
(358) en lograr la reunificación selló el final del «Drang nach Osten» mariní (M. 
Sbatzmiller), como el Salado babía significado el final de la intervención en Al­
Andalus. A partir de 1358 se precipitó la crisis de un estado incapaz de percibir los 
tributos de unas tribus árabes y bereberes en permanente estado de revuelta y de frenar 
la desintegración política de jirones de su territorio, especialmente al sur del país. Así 
pues, el reinado del Ceremonioso coincidió con la severa amenaza mariníen la época de 
Abu-l-Hasan, concretamente, en la década 1338-1348 y con la profunda decadencia 
del estado de Fez en la segunda mitad del siglo XIV. 
Por lo que respecta a la Granada nazarí, baste recordar que los años del Ceremonio­
so presenciaron la etapa más brillante del sultanato, previa a la brutal crisis del siglo xv: 
fue la época de Yusuf I (1333-1354) y de Mubammad V (1354-1391). Una vez 
finalizado el largo conflicto del Estrecho y coincidiendo después con el alejamiento 
definitivo de los mannies y la propia debilidad del estado de Fez, Granada, cada vez más 
aislada del resto del mundo musulmán, quedó sola frente a Castilla. Sin embargo, pudo 
sacar partido, a través de un habilísimo despliegue diplomático, de las crisis internas, 
tanto de las coronas de Castilla y de Aragón como del sultanato marini, para llevar a 
buen puerto una política hasta cierto punto autónoma. Excepto en los tres años 
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y del activo comercio de los puertos de Orán y Honein), le estaba vedado llevar a cabo 
una ambiciosa política de expansión y, sobre todo, intervenir en AI-Andalus. Además, 
su profunda vinculación con los almohades le procuró la hostilidad de sus suplantadores 
al Oeste, los mariníes. Como subraya G. Mar~ais, las directrices de la política que habría 
de seguir el estado de T remecén ya habían sido marcadas por su propio fundador 
Yagmurasan: mantener una actitud defensiva hacia el oeste mariní e intentar, cuando 
las circunstancias lo permitiesen, la expansión hacia el oriente hafsí. De alguna manera 
y simplificando mucho las cosas, el florecimiento político del frágil estado zayyani 
dependía así de la situación interna de sus dos poderosos vecinos. La primera parte del 
reinado de Pedro el Ceremonioso coincidió con la ocupación mariní de Tremecén 
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(1337-1347 y 1352-1359) y, por tanto, la política del monarca catalano-aragonés 
hacia los zayyanies se ejerció a través de Fez. Aunque hubo nuevos intentos de 
ocupación por parte de los Banu Marín, el sultanato de Tremecén conoció un momento 
de cierta prosperidad -siempre bajo la tutela de Fez- en la época de Abu Hammu II 
(1359-1389), aunque sabemos muy poco de las relaciones diplomáticas de la Corona de 
Aragón con este territorio durante la segunda mitad del siglo XIV. 
Por fin, en el extremo occidental del Magreb, el estado mariní tuvo su origen 
también en un grupo nómada de filiación zanata dedicado al pastoreo en la región del 
Tafilalelt, al sur del actual Marruecos. Coincidiendo con la crisis almohade, los Banu 
Marin iniciaron su camino hacia el norte, conquistado Meknés (1244), Fez (1248) y 
Marrakecb en 1269. No sólo heredaron los marinies de los almohades el corazón de su 
imperio sino también la política de expansión en el Magreb y en AI-Andalus. La 
presencia de los llamados «voluntarios de la fé» en la milicia granadina (casi 7.000 en 
primeros años del siglo XIV) y las sucesivas intervenciones de los soberanos marinies 
en la Península (desde las campañas de Abu Ya'qub Yusuf a finales del siglo XIII hasta 
Abu-l-Hasan a mediados del XIV) aconsejarían no desconectar la política de los 
monarcas catalano-aragoneses con el estado de Fez de la seguida con respecto a Granada 
y Castilla. El esplendor de la dinastía manní coincidió con los años centrales del siglo 
XIV, durante los sultanatos de Abu-l-Hasan 'AH (1331-1351) y su hijo Abu 'Inan 
(1351-1358). Si, por un lado, la derrota del Salado y la pérdida de Algeciras (1340 y 
1344) supuso el fin de la intervención mariní en la Península, también es cierto que 
posibilitó la expansión del estado de Fez hacia el este, que se plasmó en la ocupación de 
Tremecén (1337) y Túnez (1347). Así, durante poco más de un año, se hizo realidad el 
proyecto de un Magreb unificado, a la sazón, bajo la égida de los Banu Marin. Pero el 
edificio se derrumbó como un castillo de naipes y el fracaso definitivo de Abu 'Inan 
(358) en lograr la reunificación selló el final del «Drang nach Osten» mariní (M. 
Sbatzmiller), como el Salado babía significado el final de la intervención en Al­
Andalus. A partir de 1358 se precipitó la crisis de un estado incapaz de percibir los 
tributos de unas tribus árabes y bereberes en permanente estado de revuelta y de frenar 
la desintegración política de jirones de su territorio, especialmente al sur del país. Así 
pues, el reinado del Ceremonioso coincidió con la severa amenaza mariníen la época de 
Abu-l-Hasan, concretamente, en la década 1338-1348 y con la profunda decadencia 
del estado de Fez en la segunda mitad del siglo XIV. 
Por lo que respecta a la Granada nazarí, baste recordar que los años del Ceremonio­
so presenciaron la etapa más brillante del sultanato, previa a la brutal crisis del siglo xv: 
fue la época de Yusuf I (1333-1354) y de Mubammad V (1354-1391). Una vez 
finalizado el largo conflicto del Estrecho y coincidiendo después con el alejamiento 
definitivo de los mannies y la propia debilidad del estado de Fez, Granada, cada vez más 
aislada del resto del mundo musulmán, quedó sola frente a Castilla. Sin embargo, pudo 
sacar partido, a través de un habilísimo despliegue diplomático, de las crisis internas, 
tanto de las coronas de Castilla y de Aragón como del sultanato marini, para llevar a 
buen puerto una política hasta cierto punto autónoma. Excepto en los tres años 
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(1359-1362) en que el trono nazarí fue accidentalmente ocupado por Isma'il II y 
Muhammad VI, acontecimientos muy ligados -como veremos- a la llamada «guerra 
de los Dos Pedros», el largo sultanato de Muharnmad V fue relativamente pacífico e 
incluso se invirtió la tendencia que había sido habitual hasta entonces, de forma que los 
nazarÍes intervinieron cada vez más activamente -y no sólo a nivel político- en la vida 
de los sultana tos magrebíes, sobre todo, de Fez y Tremecén. 
011< 011< 011< 
Tras esta rapidísima evocación del mundo musulmán peninsular y magrebí con el 
que habrá de relacionarse la Corona de Aragón durante el largo reinado de Pedro el 
Ceremonioso, y con el fin de entender un poco mejor cómo se articulaba la presencia 
catalano-aragonesa en el territorio y hasta qué punto pudo contribuir a acentuar las 
contradicciones internas, veamos muy someramente algunos síntomas de la crisis que, 
más allá de algunos momentos brillantes, afectó a los estados norteafricanos. 
Lo primero que parece obvio recordar, a tenor de lo que ya hemos ido sugiriendo 
más arriba, es la extraordinaria fragilidad del poder dinástico; debilidad que se 
manifestaba simbolicamente en la imprecisión del ámbito territorial sobre el que se 
asentaba el poder: un espacio con fronteras fluidas y cambiantes, imposible de plasmar 
en un mapa de forma exacta. La débil autoridad del estado -incapaz de generar una 
división político-administrativa precisa- se ejercía sobre ciudades o tribus más que en 
circunscripciones territoriales fijas; puesto que «elle s'adhere aux gens beaucoup plus 
qu'au sol» (R. Brunschvig), la autoridad se basaba en el establecimiento de unos 
vínculos puntuales, siempre prestos a romperse, con determinados grupos huma­
nos. 
El poder se apoyaba, por un lado, en un ejército de composición hetereogénea; en él 
desempeñaban un notable papel las milicias cristianas (de procedencia catalan 0­
aragonesa, castellana o portuguesa, según los estados) cuyo número oscilaba, por 
ejemplo, en el estado marini, entre 2.000 y 5.000 y que suponían una importante 
sangría fiscal -entre los marinies, cada miembro de la milicia percibía, según el grado, 
entre 5 y 50 dinares- además de constituir una decisiva fuerza de intervención en la 
política interna de cada uno de los estados. Pero, sobre todo, una parte importante del 
ejército estaba formada por árabes nómadas. Recuérdese que, en el siglo XI, los fatimíes 
enviaron al Magreb un numeroso contingente de beduínos procedentes de Egipto, los 
Banu Hilal y los Banu Sulaym. Como es sabido, se trata de un tema altamente 
controvertido en la historia del Magreb, desde el momento en que determinadas 
corrientes historiográficas magnificaron los efectos de la «invasión hilalí» en la evolu­
ción posterior de los sultanatos. Sea como fuese, esos grupos beduínos recibieron 
concesiones territoriales (iqta/s), que implicaban la delegación de la autoridad política 
sobre un territorio concreto, con el encargo de percibir impuestos de determinadas 
tribus a cambio de un servicio militar de dudosa y variable efectividad. Algún autor ha 
comparado la actuación de esos grupos beduÍnos en el Magreb del siglo XIV a la de las 
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«grandes compañías», vendidas al mejor postor, de Europa occidental por la misma 
época (Y. Lacoste). No es de extrañar, por tanto, que estos contingentes árabes se 
convirtieran en fuerzas relativamente autónomas que, en uno u otro momento, consti­
tuyeron el soporte de los tres estados: de ellos dependieron los zayyanies; y, desde finales 
del siglo XIII, hicieron y deshicieron sultanes entre los hafsies. Quizás baste un sólo 
ejemplo para calibrar su capacidad de intervención en los conflictos: tras la ocupación 
de Túnez, Abu-l-Hasan y Abu Inan intentarón modificar el estatuto de las iqtasls 
concedidas a los beduínos, lo que provocó una revuelta y la consiguiente derrota de 
Abul-l-Hasan en Qayrawan; ello quiere decir que, entre otros factores, fueron los 
hilalies quienes «liberaron» Túnez y frenaron la expansión marini hacia el este. No es 
preciso insistir en qué medida la efectividad puntual de estos contingentes dependía de 
unos recursos fiscales importantes y, sobre todo, relativamente estables. 
Pero éste tampoco era el caso. El estado se apoyaba en un fiscalidad de inciertos 
rendimientos: los tributos percibidos de las comunidades rurales eran aleatorios ya que 
dependían, en última instancia, del grado de sumisión de las tribus y de la capacidad del 
ejército para percibir los impuestos. De hecho, el estado sólo controlaba a las tribus del 
majzan, directamente vinculadas al sultán; ocutría, sin embargo, que ese espacio 
también tendía a reducirse por concesiones fiscales cada vez mayores, que restringían el 
poder efectivo del soberano. Ahora bien, como subraya Abd Allah Laroui, a quien 
fundamentalmente estamos siguiendo en esta breve introducción, existía un sector 
donde el poder del sultán podía ejercerse de forma rilás directa: se trataba de los 
ingresos procedentes de las aduanas marítimas, esto es, del comercio exterior. Pensemos 
que, en el siglo XV, la tercera parte de los ingresos del estado hafsi procedían sólo de la 
aduana de Túnez. Naturalmente, garantizar estos saneados ingresos significaba esti­
mular, mediante concesiones cada vez mayores, la llegada de mercaderes occidentales, 
en detrimento del comercio local y en contra de la opinión de los alfaquíes. Es este uno 
de los sectores donde la impronta pisana, veneciana, genovesa y, por supuesto, catalano­
aragonesa era más sensible y espectacular; por ejemplo, ya veremos como, desde 
principios del siglo XIV, se observa el creciente control financiero de los catalanes en las 
aduanas de Túnez. 
Ahora bien, ese floreciente comercio practicado en las ciudades marítimas no era 
un síntoma de la prosperidad general del país, desde el momento en que sólo enriquecía 
al sultán y al entorno palatino. No es de extrañar que se produjese así una estrecha 
alianza entre soberanos y altos funcionarios del estado y los mercaderes cristianos. 
Tenemos muy documentada, durante toda la Baja Edad Media, la participación 
personal de sultanes, wazirles y hayibles en empresas mercantiles mixtas con súbditos 
catalano-aragoneses. Todo ello no hizo sino contribuir a aislar más aún al estado de su 
base social, desde el momento en que los cuantiosos ingresos procedentes del comercio 
exterior permitía a la maquinaria estatal vivir y perpetuarse, aunque fuese a costa de 
acentuar su dependencia respecto a las potencias comerciales europeas y enajenarse a las 
fuerzas sociales del país. Mientras el estímulo al comercio interior habría sido menos 
rentable para el estado, pero habría contribuído a vertebrar la sociedad, la otra opción 
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no hacía sino ahondar todavía más el abismo que separaba a la construcción estatal de 
su base social. Así pues, el papel de este comercio fue, a la larga, negativo: «celui de 
soutenir un pouvoir défaillant et de l'opposer de plus en plus a la société dans son 
ensemble qui'l n'exprimait plus» (A. Laroui). 
Idéntico divorcio entre estado y sociedad se observa en el ejercicio del poder 
dinástico, detentado también en su mayoría por elementos ajenos al mundo magrebí: 
wazir/es y hayib/es, en ocasiones, antiguos esclavos manumitidos, fieles al sultán y 
extraños al medio tribal; pero, sobre todo, emigrantes andalusíes que impusieron en los 
tres estados magrebíes la etiqueta, el formalismo, la diplomacia, así como un estilo de 
política muy alejado de las tradiciones autóctonas. El resultado sería un poder extraor­
dinariamente inestable que, en última instancia, dependía del juego de influencias 
entre el entorno inmediato del soberano, los beduínos hilalíes y el grupo andalusí: 
«souverains, hilaliens, andalous formant la structure d'un Etat, dorénavant coupé de la 
société, se servirent les uns des autres pour défendre des intéréts particuliers éphémeres 
tout en préparant une décadence générale et durable» (lbidem). A ello deberíamos 
añadir la peculiaridad de un sistema sucesorio que, basado en la asociación al trono de 
los herederos designados, creaba un poder dentro de otro. En efecto, el príncipe elegido, 
con su wazir, katib/es y guardia personal, formaba una estructura de poder que, en el 
contexto que hemos descrito, era una excelente baza para atizar la rivalidad entre 
estados: en un caso, el soberano de Tremecén utilizaba al príncipe de Bugía contra el de 
Túnez; en otro, el sultán de Granada sostenía a un mariní disidente contra el soberano 
que ocupaba el trono ... Apenas es preciso subrayar hasta qué punto esta situación 
constituía un campo abonado para la intervención catalano-aragonesa. Por ello, la 
política diplomática de la Corona va, en ocasiones, mucho más allá de la simple firma 
de un tratado de paz: sería necesario estudiar a fondo la actuación de ciertos personajes 
o colectivos (mercaderes, cónsules, embajadores, milicias .. .) perfectamente informados 
de la coyuntura política magrebí o granadina y que serían capaces de intervenir, a veces 
de forma decisiva, en la política interna de los sultanatos. Personajes que, en ocasiones, 
parecen gozar de cierto predicamento en el aparato estatal musulmán y que eran 
capaces de establecer fructíferos contactos con aquellos «grupos de presión» que se 
disputaban el poder en cada uno de los estados. Cuando no se trataba de un aspirante al 
trono que disfrutaba su exilio en tierras catalano-aragonesas esperando el momento 
propicio para regresar a su país. Se abre aquí una importante linea de trabajo, iniciada 
ya por Giménez Soler y continuada naturalmente por Dufourcq, pero que sería 
necesario investigar a fondo, pues la actuación de esos individuos o colectivos sirve 
perfectamente para ilustrar la «intrahistoria» de un tipo de relaciones que no se agotan, 
por supuesto, en el estudio de los intercambios comerciales. 
En resumidas cuentas, la estructura socioeconómica y política de esos estados 
musulmanes crepusculares dejaban muchas grietas por donde podía deslizarse la 
intervención catalan o-aragonesa. A veces, mediante una más o menos sutil intriga 
diplomática, protagonizada por personajes «fronterizos», auténticos expertos en los 
contactos con el mundo islámico. En otras ocasiones, la actuación de las milicias 
LA CORONA DE ARAGÓN Y LOS PAÍSES MUSULMANES 
cnstlanas instaladas en territorio musulmán o la puntual ayuda militar catalano­
aragonesa podían inclinar la balanza en favor de uno u otro pretendiente al trono o 
participar decisivamente en los conflictos entre ciudades rivales. Todo ello, sobre el 
telón de fondo de la permanente extorsión económica, basada en unos intercambios 
desiguales, en los intentos de control sobre las aduanas, ofreciendo la paz a cambio de 
un «tributo» u obteniendo excelentes beneficios a través del préstamo o cesión de 
naves ... y sin renunciar, en última instancia, a la intervención militar directa, revestida 
de cruzada, cuando las circunstancias lo permitiesen. Ahora bien, toda esta bien 
diseñada política de intervención y control era un proyecto que sólo en determinadas 
ocasiones culminó con éxito. Cuando se lee la gran síntesis de Dufourcq se descubre, por 
ejemplo, que el elevado precio prometido por el alquiler de navíos no se llegó a pagar 
nunca; y que, pese a la obstinación por cobrar el famoso «tributo» de Túnez, rara vez 
llegó a percibirse en su integridad. Así pues, entre el programa intervencionista de la 
Corona y su plasmación concreta, a tenor de la mayor o menor capacidad de resistencia 
de los estados magrebíes, hay una gran distancia que es preciso analizar con atención. 
De aquí la necesidad de conocer muy bien -y no sólo como prólogo o apéndice 
obligatorios en una investigación sobre «cristianos» y «musulmanes»- la coyuntura 
precisa de la sociedad que será el escenario, en definitiva, de la actuación catalano­
aragonesa. 
3. LAS DIFÍCILES RELACIONES DE LA CORONA DE ARAGÓN CON EL MUNDO 
HAFSÍ. 
Cuando accedió al trono el rey Pedro en 1336, la actitud de la monarquía con 
respecto a Granada yel Magreb fue de clara continuidad con el período anterior: en este 
sentido, al igual que se confirmó el tratado existente con los nazaríes, se intentó firmar 
una paz con Túnez, en la linea de los acuerdos de finales del siglo XIII y primer tercio 
del XIV. Para observar en qué terminos se planteaba la mencionada continuidad, 
quizás baste recordar que, ya desde los primeros años del siglo XIV, la monarquía 
intentaba imponer un «tributo» al sultanato hafsí, que se habría de percibir con la 
mitad de los derechos que pagaban los mercaderes catalano-aragoneses en las aduanas 
tunecinas. Como subrayaba Dufourcq, poco importaba que, en un principio, ese 
«tributo» se enmascarase bajo la apariencia del pago de la indemnización por un asalto 
pirático; con el tiempo, el motivo inicial se esfumaba y el pago anual solicitado llegó a 
concebirse como la compra de la paz por parte de los hafsíes. Según el mismo 
investigador, esta sujección de Ifriqiya a un tributo era un triunfo del «imperialismo 
catalán» y el principio de la plasmación del tratado de Monteagudo (recordemos que, 
en 1291, Jaime 11 de Aragón y Sancho IV de Castilla se habían repartido las zonas de 
influencia en el Magreb al este y al oeste, respectivamente, del rio Muluya), mientras 
que para los hafsíes significaba la alienación de una parte importante de los ingresos 
aduaneros en beneficio de una potencia cristiana. Casi no es preciso subrayar que todo 
ello sucedía en unos momentos de relativa crisis del sultanato tunecino. 
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no hacía sino ahondar todavía más el abismo que separaba a la construcción estatal de 
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de forma decisiva, en la política interna de los sultanatos. Personajes que, en ocasiones, 
parecen gozar de cierto predicamento en el aparato estatal musulmán y que eran 
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Pues bien, como decíamos antes, la cancillería catalano-aragonesa intentó a partir 
de 1336 concertar un tratado de paz con Túnez durante cuatro años, en parecidos 
términos al firmado en 1323, tratado que había consagrado la neta inferioridad haftí: el 
embajador llevaba instrucciones precisas de no .<;(JlflcIuir la paz si el sultán no se 
comprometía a pagar 5.000 dinares en el acto y 2.000 durante dos años. Ahora bien, la 
situación en Ifriqiya no era la misma que una decena de años antes: había desaparecido 
la amenaza zayyaní al oeste, tras la caída de T remecén en poder de los mariníes en 1337, 
yel sultán Abu Bakr, fortalecido por la alianza con Abu-l-Hasan, estaba en condiciones 
de rechazar el pago del humillante tributo. De esta forma, la diferente correlación de 
fuerzas y la obstinación catalano-aragonesa en la petición del tributo impidieron que la 
firma del tratado se llevase a cabo. 
Años después, en 1343, cuando más acucian tes eran las necesidades financieras de 
Pedro el Ceremonioso (campaña del Estrecho y, sobre todo, la conquista de Mallorca) 
ruvo lugar un nuevo intento de establecer relaciones diplomáticas con Túnez. Por 
cierto, la incorporación de Mallorca a la Corona suministró un nuevo argumento a la 
monarquía para exigir el tributo tunecino, a la sazón, disfrazado del pago de una deuda 
atrasada: hacia 1320, Sancho de Mallorca había ayudado al haftí contra Tremecén 
prestándole 10 galeras para liberar Bugía, a cambio de las cuales se adeudaban a la 
Corona mallorquina 14.500 dinares; el Ceremonioso, ya rey de Mallorca, asumió como 
propia esa deuda que, a partir de entonces, habría de ser exigida a los haftíes. Pues bien, 
en 1345, en un nuevo escenario político -bajo la amenaza entonces de los mariníes­
Abu Bakr aceptaba las leoninas condiciones exigidas por el monarca catalano-aragonés, 
que significaban hipotecar gran parte de los ingresos de las aduanas de Túnez, Bona, 
Collo y Bugía. Sin embargo, la ocupación de las islas Karkana por el almirante Pere de 
Monteada dió al traste con las negociaciones, que intentaron reanudarse sin éxito hasta 
1360: y es que la ocupación por los mariníesde parte de Ifriqiya (1347 y 1352-1358) y, 
del lado catalano-aragonés, la cuestión de Cerdeña y la guerra contra Génova no crearon 
las condiciones más propicias para el establecimiento de relaciones. 
Por fin, una vez liberado Túnez de los mariníes, las negociaciones llegaron a buen 
puerto en 1360: sólo entonces se firmó el primer tratado con los haftíes en la época del 
Ceremonioso. Ese acuerdo, conocido desde antiguo, tendría una vigencia de diez años y, 
además de las cláusulas habituales sobre seguridad de comercio, consulados, alhóndi­
gas, etc., incluía la percepción anual, por parte de la Corona, de 2.000 dinares sobre las 
aduanas, cantidad en la que quizás quedase incluída la vieja deuda mallorquina. Así 
parecía triunfar, por fin, la tenaz política catalano-aragonesa por lo que respecta al 
tributo de los haftíes. Sin embargo, diversas embajadas, escalonadas hasta 1369 y que 
tenían como objetivo desarrollar el tratado de 1360, insistían machaconamente en la 
satisfacción del tributo, señal inequívoca de que distaba mucho de haber sido cobra­
do. 
La situación varió sustancialmente a partir de la década de 13 70. El estado actual 
de la investigación sólo permite invocar causas muy generales para explicar este 
relativamente brusco cambio de política. Por un lado, el acceso al trono de Abu-l-
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Abbas (1370-1394) significó, como apuntábamos más arriba, la restauración del poder 
haftí, lograda mediante la sumisión de las tribus, la reducción de la disidencia y la 
reunificación del territorio, cuando nada había ya que temer del oeste, esto es, de 
zayyaníes o mariníes; el sultanato ifriqí entró entonces en una dinámica de confronta­
ción respecto a las potencias occidentales, simbolizada en un recrudecimiento del corso 
(sobre todo, desde Bugía), aunque éste también puede ser considerado como un medio 
de financiar la política de recuperación interna (M" Dolores López). Por parte catalano­
aragonesa, una vez finalizada la guerra de Castilla, la orientación mediterránea del 
Ceremonioso se plasmó, con respecto a Túnez, en el desarrollo de una política «más 
siciliana que catalana» (Dufourcq), esto es, más belicista en la tradición de los Staufen, 
desde Federico 11, que de penetración pacífica. Sea como fuese, el hecho cierto es que 
137 3 parece constiruir el «año-charnela» en ese decisivo cambio de política, ya 
encaminada abiertamente hacia la guerra. A partir de ese momento, los súbditos de la 
Ifriqiya haftí aparecen incluídos entre los objetivos del corso catalano-aragonés miem­
tras, en el mismo año 1373, se preparaba una campaña contra Túnez. Todavía en 1379 
se enviaba una embajada donde se combinaba diplomacia y guerra; pero, en 1386, la 
Orden de Montesa quedaba encargada de dirigir una expedición contra Ifriqiya, 10 que, 
por otra parte, estuvo a punto de romper las buenas relaciones de la Corona con el 
estado mamluk, desde el momento en que éste se había erigido en protector del 
sultanato haftí. 
Así pues, para Dufourcq, la política catalano-aragonesa hacia Túnez fue perfecta­
mente coherente desde el siglo XIII, expresada en los tenaces intentos por percibir el 
tributo y, en caso contrario, por la guerra abierta siempre que las circunstancias lo 
hiciesen aconsejable. Esperamos con impaciencia las investigaciones de Ma Dolores 
López para conocer la evolución de las relaciones con los haftíes en el paso del siglo XIV 
al XV. 
4. LA CORONA DE ARAGÓN, EL SULTANATO NAZARÍ y LOS MARINÍES: EL ÚLTI­
MO ACTO DE LA GUERRA DEL ESTRECHO. 
Vamos a considerar conjuntamente las relaciones de la Corona de Aragón con 
Granada, los Banu Marin y los zayyaníes. En primer lugar, porque el estado de la 
investigación no permite individualizar la política seguida por la Corona con cada uno 
de esos tres estados, especialmente, a partir de 1360; y, en segundo lugar, porque, como 
decíamos más arriba es difícil separar la trayectoria del sultanato respecto al mundo 
mariní hasta muy entrada la segunda mitad del siglo XIV. 
Para conocer las relaciones de la Corona de Aragón con el reino de Granada 
contamos con la vieja síntesis del historiador aragonés A. Giménez Soler, que esbozó 
dichas relaciones desde el nacimiento del sultanato hasta el siglo XV. Ahora bien, a 
pesar de su intención por cubrir todo el período bajo medieval, Giménez Soler se detiene 
de hecho a mediados del siglo XIV cuando, desde su particular punto de vista 
historiográfico, decide que, a partir de 1350, las relaciones entre Granada y la Corona 
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carecían de interés como para hilvanar un relato coherente; y así, desde aquella fecha, se 
limita a transcribir, casi «a palo seco», un conjunto de documentos. En resumidas 
cuentas, las relaciones entre los dos estados durante la segunda mitad del siglo XIV 
están por investigar con profundidad. Por lo que respecta al sultanato maf'Íni, todo el 
período comprendido entre 1336 y 1350, es decir, la fase final de la guerra del Estrecho, 
es conocido a muy grandes rasgos, pero no así la segunda mitad de la centuria, salvo las 
incidentales referencias contenidas en algunos trabajos de Dufourcq. Lo mismo cabe 
decir de las relaciones con los zayyanies de Tremecén: es posible reconstruirlas, en 
términos generales, en la época en que este sultanato quedó englobado en la órbita 
maf'Íni (1337-1348; 1352-1359), pero no más allá de 1360. También aquí está casi 
todo por hacer. 
Cuando subía al trono en 1336, Pedro el Ceremonioso heredaba un largo conflicto, 
todavía no resuelto, con Granada y Fez: la llamada «guerra del Estrecho». Es evidente 
que hablar de este contencioso y de sus múltiples implicaciones económicas y políticas 
daría material suficiente para una conferencia entera. Baste recordar que, en mayor o 
menor medida, la lucha por el control del Estrecho involucró a Génova, Castilla, 
Portugal, Corona de Aragón, reino de Granada y sultanato maf'Íni, ligados entre sí por 
alianzas complejas y, a menudo, cambiantes pero donde cada contendiente jugó su 
carta con plena coherencia. 
La cruzada pactada entre Alfonso XI de Castilla y Alfonso el Benigno en 1329 
contra Granada, un episodio más de ese conflicto, finalizó con la paz 1334, firmada a 
cuatro bandas por Castilla, Fez, Granada y la Corona de Aragón; paz que sería 
confirmada por el Ceremonioso en 1336. No obstante, después de la conquista de 
Tremecén en 1337, Abu-I-Hasan volvió su atención hacia los asuntos peninsulares, lo 
que motivó un nuevo acuerdo entre las coronas de Castilla y de Aragón en 1339: se 
iniciaba así el último acto de la batalla del Estrecho, cuyos principales acontecimientos 
me parece ocioso recordar aquí. Quizás sea interesante recordar que el maf'Íni Abu-l­
Hasan contó en esta empresa con la importante cooperación de los navíos zayyanies y de 
una escuadra enviada por el hafsi Abu Bakr: así pues, de una u otra manera, los tres 
sultanatos magrebíes estuvieron implicados en este gran enfrentamiento con las poten­
cias cristianas. Tras la derrota musulmana del Salado (1340) y la ocupación cristiana de 
Algeciras (344), se puso fin a la intervención de los Banu Marin en la Península y 
comenzaba el aislamiento del reino de Granada. La participación catalano-aragonesa 
en esta última fase del conflicto -materializada en el envío de un determinado número 
de embarcaciones a los mares de Tarifa- es conocida a grandes rasgos pero, por sus 
implicaciones económicas y políticas en el seno de la propia Corona, sería merecedora 
de una investigación mucho más profunda. En 1344, se firmaba una nueva paz por 
diez años entre Castilla, Granada y los marinies, a la que el Ceremonioso habría de 
adherirse un año más tarde; paz que no sería rota a pesar del asedio castellano de 
Gibraltar en 1350. 
Si, como acabamos de ver, hasta 13 50, la política de la Corona con respecto a 
granadinos y maf'Ínies ha de entenderse en el contexto de la guerra del Estrecho, a partir 
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de aquella fecha se produjeron diversos acontecimientos que hicieron variar sustancial­
mente el sentido de las relaciones. En aras de la síntesis, simbolizaremos esos cambios 
en el relevo de los principales protagonistas pero, naturalmente, no ignoramos que 
obedecen a causas mucho más profundas, en aquellos años críticos de mediados del 
siglo XIV, que sería largo analizar aquí. Por un lado, la muerte de Alfonso XI en 
Gibraltar y el acceso al trono castellano de Pedro I supuso un giro importante en las 
relaciones castellano-aragonesas, que preludiaban ya la futura «guerra de los Dos 
Pedros». Por otro lado, la muerte de Abu-I-Hasan (351), a pesar de las esporádicas y 
brillantes campañas de Abu Inan y sucesores a costa de zayyanies y hafsies, marcaba el 
inicio de tao crisis del sultanato de los Banu Marin. Por fin, el asesinato del nazarí Yusuf 
len 1354 y la subida al trono de Muhammad V suponía el paulatino alejamiento de 
Granada de la esfera catalano-aragonesa y su creciente alineamiento junto a Castilla, 
situación preñada de consecuencias en el ya próximo conflicto entre los dos grandes 
estados peninsulares. 
Por tanto, los contactos diplomáticos entre la Corona de Aragón, Granada y 
Magreb occidental vendrían determinados, a partir de aquel momento, por el juego de 
alianzas cambiantes en el marco de la guerra entre Castilla y Aragón. Así, en los 
preliminares del enfrentamiento entre las dos Coronas, el Ceremonioso firmó sendos 
tratados con Abu Inan de Fez-T remecén y con Muhammad V de Granada, destinados a 
lograr la neutralidad de ambos en el conflicto; y, aunque el sultán nazarí estaba ligado 
por vínculos de vasallaje a Castilla, mantuvo una política de cierto equilibrio entre los 
contendientes, a la espera de los acontecimientos. Pero todo se precipitaría en 1359, 
cuando una conjura interna depuso a Muhammad V y colocó en su lugar a Ismail I1, 
claramente decantado hacia Castilla y que se apresuró a declarar la guerra al Ceremo­
nioso. A raiz de este oportuno relevo en el sultanato nazarí, Pedro el Cruel obtuvo una 
importante ayuda de combatientes y, sobre todo, la posibilidad de atacar al reino de 
Valencia, sin nada que temer de su flanco sur. A los pocos meses, se produjo un nuevo 
cambio de alianzas: Ismail II de Granada fue derrocado yen su lugar, accedió al trono 
Muhammad VI (el «Rey Bermejo») quien en 1360, firmó un pacto con el Ceremonioso 
contra Castilla ¿Hemos de ver en este cambio de titular nazarí, tan providencial para la 
Corona de Aragón, la larga mano del Ceremonioso, a través del almirante Mateu 
Mercer, como supone M. Becerra? De ser así, tendríamos un palmario ejemplo -otro 
más- de la iQtervención directa de los monarcas cristianos en los sultanatos, encamina­
da a reconducir la política de éstos por los cauces más favorables a sus particulares 
intereses. Sea como fuese, el hecho cierto es que el repentino cambio de alianzas fue tan 
importante como para obligar a Pedro I a firmar la paz de Deza-Terrer en 1361. 
regreso al trono nazarí de Muhammad V, tras el asesinato del «BermejO) en 1362, 
significó el retorno de la política de equilibrio; y, poco después, adivinando quizás el 
desfavorable desenlace del conflicto para el Cruel, Muhammad V inició un lento 
acercamiento hacia la Corona de Aragón, que conduciría finalmente a la paz de 
1367. 
Y, a partir de ese momento, que sepamos, nadie ha investigado con profundidad 
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carecían de interés como para hilvanar un relato coherente; y así, desde aquella fecha, se 
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las relaciones diplomáticas de la Corona catalano-aragonesa con granadinos, zayyanies o 
marinies. Por lo que respecta al sultanato nazarí, parece que la paz rigió en las relaciones 
entre los dos estados hasta el final del reinado del Ceremonioso: el tratado de 1367 se 
renovó en 1377 por cinco años y, de nuevo, en 1382. Todas las licencias de corso, sin 
excepción, dejaban fuera de las agresiones a los súbditos nazaríes. Ahora bien, ¿cual fue 
la entidad de esas relaciones, con respecto a las etapas anteriores?; ¿qué carácter tuvo la 
política de la Corona de Aragón hacia el Magreb occidental en el turbulento período de 
la dinastía marini comprendido entre 1360 y 1393?; ¿cómo fueron las relaciones con los 
zayyanies en la época brillante del sultan Abu Hammu II? Estos y otros muchos 
interrogantes esperan todavía su historiador. 
5. SOBRE LAS RELACIONES COMERCIALES Y OTRAS CUESTIONES. 
Si, por su propio carácter puntual y, sobre todo, más «espectacular» (digámoslo 
así), los contactos diplomáticos pueden ser más facilmente detectables en la documen­
tación y, por tanto, reconstruirse en sus lineas generales, no sucede lo mismo en el 
ámbito de las relaciones comerciales donde, para obtener datos cuantitativamente 
significativos, es necesario el vaciado sistemático de las más variadas series documenta­
les. En consecuencia, mientras no se lleve a cabo esa rigurosa y paciente investigación, 
todo lo que se pueda decir al respecto se queda en el terreno nebuloso de las hipótesis de 
trabajo, más o menos fundamentadas. Digamos de pasada que las esferas de las 
relaciones diplomáticas y comerciales no tenían porqué ser del todo coincidentes. Es ya 
un lugar común en todos los trabajos dedicados a estos temas la insistencia en subrayar 
que, por debajo del estado «oficial» de guerra y más allá todavía de la ampulosa retórica 
desplegada en los documentos diplomáticos, hay motivos para pensar que no se 
interrumpían del todo los contactos de tipo comercial ni las relaciones humanas que 
éstos vehiculaban; aunque, en período de guerra abierta, los intercambios discurriesen 
por los oscuros caminos del corsarismo, la pirateria o el comercio clandestino. Hace ya 
tiempo que Dufourcq recordaba que «it était tres fréquent et pour ainsi dire normal 
d'etre tout en meme temps en état de guerre et en paix. La guerre n'était que rarement 
absolue; la paix, elle, ne l'était jamais». Se trataría e observar cuidadosamente, en cada 
momento, las implicaciones que el estado «oficial» de guerra o paz, es decir, la 
existencia o no de un tratado en vigor, tenía en la esfera de los intercambios, para 
confirmar o matizar en lo posible aquel lugar común. En todo caso, y por citar un solo 
ejemplo entre muchos, cuando en 1334 Mallorca estaba en guerra abierta con el sultan 
granadino (publicus hostis regís Maioricarum), cierto número de mercaderes isleños 
residían y comerciaban tranquilamente en territorio nazarí y Otros muchos viajaban sin 
más problemas de Almería a Mallorca y viceversa. 
En relación a las características que tenían las relaciones comerciales entre la 
Corona de Aragón y los países musulmanes de occidente a finales del siglo XIII y primer 
tercio del XIV, Dufourcq sugería algunos cambios de importancia para un siglo más 
tarde: en primer lugar, podía observar una creciente relevancia del papel de Valencia y 
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Mallorca respecto a Barcelona, que continuaba fiel a sus relaciones comerciales con 
Levante; en segundo lugar, y retomando las afirmaciones del Cl. Carrere, mostraba el 
escaso interés de Barcelona por el cereal y la lana del norte de Africa, en claro contraste 
con el período inmediatamente anterior; por fin, ponía de relieve el retroceso, que sería 
necesario medir cuidadosamente, del comercio catalan o-aragonés con el Magreb mari­
ni, evidente al comenzar el siglo XV, mientras aumentaban los intercambios con el 
sultanato de Tremecén, especialmente Honein (que tendía a suplantar a Orán) y la 
zona de Alger. Se trata, como hemos dicho de hipótesis que habría que comprobar con 
atención para recalificar la entidad del comercio de la Corona con Granada y el Magreb 
en los años del Ceremonioso. 
Por lo que respecta a Mallorca, parece ocioso recordar a estas alturas la importancia 
de sus vínculos comerciales con el norte de Africa a finales del siglo XIII y comienzos del 
XIV: baste decir que más de la mitad del casi medio millar de mercaderes catalano­
aragoneses documentados por Dufourcq en las rutas con el Magreb eran de procedencia 
mallorquina. En general, mientras fue «reino privativo», la política de los soberanos 
mallorquines con respecto al mundo musulmán se apartó, a veces muy nitidamente, de 
la llevada a cabo por la Corona de Aragón: por ejemplo, en 1329, Mallorca mantuvo su 
paz con Granada y los marinies mientras Alfonso el Benigno y su homónimo castellano 
pactaban una cruzada conjunta contra el sultanato nazarí; y diez años más tarde, ya en 
la época del Ceremonioso, Jaime III de Mallorca firmaba una paz con Abul-l-Hasan de 
Fez, manteniéndose así relativamente al margen del acto final de la guerra del Estrecho. 
Están por estudiar los cambios, si es que los hubo, de las relaciones comerciales de 
Mallorca con el Magreb después de la conquista del reino por el Ceremonioso en 1343: 
en cualquier caso, en ese mismo año, el monarca otorgaba franquicias a los mercaderes 
musulmanes que fuesen a comerciar a Mallorca, fijándoles los derechos de entrada. Que 
ello no fue letra muerta queda reflejado en algunos trabajos de Dufourcq y Sevillano 
Colom que han documentado (en 1360, 1361, 1374, 1376 ... ) la presencia de mercade­
res musulmanes en la isla. 
Una buena fuente para medir el tráfico con «Berbería» -a condición de que se 
utilicen correctamente sus datos- la constituye los registros de guiatges del Archivo del 
Reino de Mallorca. A pesar de todos los problemas que plantea el análisis de este tipo de 
fuentes, el simple repaso de los guiatges comprendidos entre 1341 y 1387 (según 
Sevillano Colom) parece ilustrativo: por ejemplo, en 1341, los viajes registrados al 
Magreb superan claramente a los que tenían como objetivo Valencia, Cataluña, 
Provenza o las costas italianas; el número de licencias se mantuvo relativamente alto en 
1359, 1360 y 1361, pero desciende bruscamente en los años 1370 y 1380 para adquirir 
nueva relevancia en la década de los 90. Habría que estudiar bien estas oscilaciones y 
ponerlas en relación, si fuese posible, con la conyuntura política y socio-económica. Las 
dos rutas fundamentales por las que discurría este comercio eran las llamadas vía o 
trafech d'Espanya, que, según la definición contenida en un documento mallorquín de 
1334, consistía en ir de la isla a un puerto nazarí (preferentemente, Almería en el 
primer tercio del XIV; después, Málaga) y de allí a cualquier puerto del Magreb central 
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Provenza o las costas italianas; el número de licencias se mantuvo relativamente alto en 
1359, 1360 y 1361, pero desciende bruscamente en los años 1370 y 1380 para adquirir 
nueva relevancia en la década de los 90. Habría que estudiar bien estas oscilaciones y 
ponerlas en relación, si fuese posible, con la conyuntura política y socio-económica. Las 
dos rutas fundamentales por las que discurría este comercio eran las llamadas vía o 
trafech d'Espanya, que, según la definición contenida en un documento mallorquín de 
1334, consistía en ir de la isla a un puerto nazarí (preferentemente, Almería en el 
primer tercio del XIV; después, Málaga) y de allí a cualquier puerto del Magreb central 
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u oriental; y la via de Ponent que, una vez pasado el Estrecho, se dirigía a Cádiz, Lisboa y 
Flandes; o, hacia el sur, a Les Plages, es decir, a las escalas del Magreb atlántico (Safi, 
Anfa, Azammur .. .) Las informaciones suministradas por los guiatges se pueden com­
plementar con algunos datos aportados por Dufourcq y procedentes de documentos de 
Cancillería o del Real Patrimonio: para el período 1342-1344 y 1360-377, el citado 
autor muestra no menos de 60 enlaces de Mallorca con Almería y Málaga, bien como 
puntos de destino o como escalas de las rutas de Poniente. 
A propósito del comercio con el sultanato nazarí, conviene abundar en lo que ya 
advertía el tantas veces mencionado investigador francés: el «espejismo» de la intensa 
presencia genovesa en el reino de Granada ha hecho olvidar un poco las tenaces actividades 
catalanas, valencianas y mallorquinas en aquel territorio. Si, como ya hemos mostrado, la 
presencia de mercaderes de Mallorca en los puerros nazaríes está documentada desde 
antiguo, habría que estudiar bien la creciente penetración de los valencianos en aquellos 
mercados desde mediados del siglo XIV hasta el auténtico «boom» del comercio de 
Valencia en el sultanato, observado claramente en los primeros años del siglo XV. Parece' 
evidente que, cuando se analice a fondo la presencia catalano-aragonesa en Granada, nos 
veremos obligados a matizar un tanto la imagen legada por la historiografía acerca del 
«monopolio» mercantil genovés en tierras nazaríes. 
Como apuntábamos más arriba, sólo la documentación notarial y la procedente de 
determinadas series conservadas en el Archivo de la Corona de Aragón y en los del Reino 
de Mallorca y de Valencia permitiría contabilizar de manera más o menos precisa la 
intensidad del tráfico de Barcelona, Mallorca o Valencia (por no citar otros puertos 
secundarios) con los países musulmanes y la importancia respectiva de catalanes, 
mallorquines y valencianos en las distintas zonas del Magreb o Granada. Pero conven­
dría no descuidar otro tipo de documentación, capaz de suministrar informaciones de 
extraordinaria calidad, aunque si se quiere, de índole más cualitativa de cuantitativa. 
Nos estamos refiriendo, por ejemplo, a la documentación de tipo procesal o a la 
correspondencia intercambiada entre los soberanos acerca de actos de corso o piratería. 
En ocasiones, un proceso protagonizado por catalano-aragoneses y musulmanes resulta 
altamente ilustrativo sobre el tipo específico de relaciones que se establecían y puede 
complementar con eficacia los datos, meramente cuantitativos, que proporcionan otras 
series documentales. Algunos de esos procesos, enormemente sugerentes, nos sumergen 
de lleno en la cotidianeidad de los contactos entre mercaderes cristianos y musulmanes, 
lejos de la fria ampulosidad cancilleresca y de la escueta sequedad del guiatge. Del 
mismo modo, las protestas por actos de corso o piratería, cuando son particularmente 
locuaces, nos suministran datos que van mucho más allá del simple relato de la agresión 
-por importante que ello pueda llegar a ser- y que iluminan aspectos diversos del 
comercio marítimo, difíciles de encontrar en otras series. En ocasiones, pueden incluso 
proporcionar valiosas informaciones sobre algo tan imperfectamente conocido como el 
comercio entre los propios países musulmanes, tanto el realizado a bordo de las 
embarcaciones catalano-aragonesas (las más de las veces) como el llevado a cabo por 
mercaderes granadinos o magribíes con sus ptopios navíos. 
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Y, a propósito de ello, no se debería desdeñar el altísimo valor que tiene la documenta­
ción catalano-aragonesa como fuente histórica de primer orden para los países islámicos. 
Dada la carencia, en el Magreb y Granada para el caso que nos ocupa, de determinados 
tipos de fuentes y las características específicas de los textos cronísticos, se ha de dar la 
debida relevancia a cualquier información, aunque sea marginal o aparentemente baladí, 
sobre aspectos internos de la sociedad musulmana. Habría que pedir a los futuros 
investigadores en estos temas un poco de sensibilidad para no dejar pasar, por ejemplo, un 
topónimo menor magrebí, el nombre de una institución secundaria, la incidental referencia 
a un acontecimiento interno, sucedido en T remecén, Bugía o Fez... porque ello es contribuir 
también a la reconstrucción histórica de los países islámicos. Aunque, naturalmente, ello 
requeriría quizás un conocimiento más que mediano de la lengua árabe y una cierta 
familiaridad, que lamentablemente no siempre se encuentra en muchos trabajos, con la 
historia y las instituciones del mundo magrebí. 
Llegamos así al término de la exposición. He intentado mostrar que, en las 
relaciones de la Corona de Aragón con Granada y el Magreb en la época del Ceremonio­
so, está casi todo por hacer. Habrá que seguir insistiendo en la historia diplomática: 
desde la realización de buenas ediciones de los tratados de paz a ciertos aspectos, más 
relacionados quizás con la historia intelectual, como puede ser el mundo de los 
traductores judíos o mudéjares encargados de verdr al catalán o al aragonés las cartas 
árabes, pasando por todas las cuestiones que se suscitan cuando se ponen en marcha los 
resortes diplomáticos: la organización y finanaciación de las embajadas, el personal que 
forma parte de la misma, la correspondencia entre el soberano, los sultanes, algunos 
miembros del entorno palatino o los cónsules en tierras musulmanas para asegurar el 
éxito de la embajada; sin olvidar nunca, como decíamos más arriba, la posible 
incidencia de la acción diplomática -y lo que lleva consigo- en el contexto económico, 
social y político sobre el que se inscribe. 
Tendríamos también que seguir documentando la presencia de súbditos granadi­
nos o magrebíes en territorio catalano-aragonés. Unas buenas fuentes para observar la 
salida de musulmanes desde la Corona son algunas series conservadas en los fondos del 
Real Patrimonio del Archivo de la Corona de Aragón y del Reino de Mallorca. Así, por 
ejemplo, se ha calculado que, entre 1344 y 1381, una media de 60 musulmanes por año 
abandonaban Mallorca para dirigirse a tierras del Islam, la mitad de ellos al Magreb. 
Para Barcelona, los registros del baile general de Cataluña permiten observar también 
el número de musulmanes residentes en aquella ciudad y el número de los que la 
abandonaban, a partir de los ingresos de la mostalafia y del dret de porta respectívamen- ' 
te. Ello sin contar los guiatges individuales o colectivos dispersos en los registros de 
Cancellería. Por otra parte, habría que estudiar, para la época del Ceremonioso, la 
cuestión de los musulmanes que servían como genets en los contingentes armados 
catalano-aragoneses (sobre todo, durante la guerra de Castilla), así como los que 
estaban al servicio de la casa real como domésticos: por ejemplo, una simple cata en los 
registros de Tesorería permite reconstruir un no despreciable colectivo de granadinos 
que, entre 1371 y 1374, servían en la corte. 
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Para terminar, sería deseable que, con ocasión de la conmemoración del centenario 
de Pedro el Ceremonioso, se despertase el interés de jóvenes historiadores por estudiar, 
desde un nuevo punto de vista, las relaciones de la Corona de Aragón con los países 
islámicos. Ya he mostrado que existe mucho material por exhumar y dar a conocer. 
Pero no se debería ir sólo a la caza del documento inédito, ya que muchos textos 
publicados desde hace tiempo están esperando su relectura y reinterpretación. Aunque, 
por supuesto, ambas actividades no sean excluyentes, me parecería mucho más urgente 
en el momento actual, no tanto añadir nuevas piezas al «dossier» como renovar en 
profundidad el planetamiento de los problemas. 
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